El anciano reñirióles el cuento de Humpty Dumpty, quien rodó por las escaleras, a pesar de lo cual fué elevado 
hasta el trono y conquistó el corazón de la princesa; y los niños palmotearon con entusiasmo. El abeto 
permanecía, entre tanto, pensativo y silencioso. 
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SRASE un lindo abeto, nacido en el 
corazón de una selva; los rayos 
ardorosos del sol lo acariciaban, la brisa 
retozaba juguetona en torno suyo, y a 
pocos pasos crecían otros muchos ár- 
boles de su misma especie, unos más 
jóvenes y otros más viejos que él. Em- 
pero, el pequeño abeto no estaba satis- 
fecho de su suerte. 

—¡Si yo fuera tan alto como esos 
otros! —suspiraba el arbolito, —entonces 
se extenderían mis ramas a gran dis- 
tancia, y la parte superior de mi copa 
descubriría una gran extensión del mun- 
do que me rodea. Los pájaros anidarían 
entre mis ramas, y, cuando el viento 
soplase, yo inclinaría a su impulso mi 
cabeza, como hacen los demás. +: 

Vinieron los leñadores en otoño a 
derribar los árboles más altos, según 
solían hacer todos los años, y el joven 
abeto, cuya altura, a la sazón no pasaba 
de mediana, estremeciáse al ver como 
caían con estrépito espantoso los troncos 
más corpulentos. Los vió luego cargar 
en grandes carros, que tirados por 
vigorosos caballos, los transportaban 
muy lejos de la selva. 

¿A dónde los llevarían? . ¿cuál sería 
su suerte? 

Cuando al llegar la primavera, regresó 
de luengas tierras la cigiieña, preguntóle 
el abeto: 

—¿No sabes, por ventura, adónde los 
transportaron? ; 

La cigueña quedóse pensativa; mas 
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después, moviendo afirmativamente la 
cabeza, contestó: 

——Durante mi viaje de regreso, desde 
Egipto, encontré varios buques con 
mástiles espléndidos, hechos, sin duda 
alguna, de los árboles por cuya suerte 
preguntas, pues olían a abeto. ¡Qué 
gallardía la suya! 

—;¡Oh!—suspiró el abeto; —¡quién tu- 
viera la suficiente altura para poder 
navegar por esos mares! 

—:¡Sé feliz con tu juventud! —dijé- 
ronle los rayos del sol.—¡Sé feliz con tu 
juventud, con la vida fresca y nueva 
que corre por tus venas! 

Y la brisa besó al arbolillo, y el rocío 
derramó sobre él sus lágrimas de nácar; 
pero el abeto no quiso entender este su 
tierno lenguaje. 

Cuando se aproximó la Navidad, vió 
derribar una porción de arbolillos, elegi- 
dos entre todos los más bellos; cortáron- 
les las ramas y se los llevaron. 

—¿Adónde se los llevan?—preguntó 
el joven abeto. 

—¿Nosotros lo sabemos! ¡nosotros lo 
sabemos!—gorjearon los gorriones.— 
¡Los vemos algunas veces a través de 
las ventanas de la ciudad! ¡Nosotros 
conocemos su paradero! Mirando a 
través de las persianas, los hemos visto 
plantados en un cuarto muy abrigado, 
adornados con manzanas doradas, con- 
fituras, juguetes y cientos de can- 
delitas. 

—¿Y después?—preguntó el arholillo 
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estremeciéndose;—¿y después? ¿qué su- 
cede después? 

—No sabemos nada más; ¡pero aquello 
es magnífico! ¡una cosa superior a toda 
ponderación! 

—¿Me estará reservada, por ventura, 
tan envidiable suerte? —exclamó el ar- 
bolillo entusiasmado.—¡Eso es mucho 
mejor que navegar por los mares! 
¡Cuánto anhelo que llegue Navidad! 

—Sé feliz con nuestro amor!—le di- 
jeron el aire y los rayos del sol.—¡Sé 
feliz con tu libertad y tu juventud! 

Pero el descontentadizo arbolillo ja- 
más se sintió dichoso. Creció invariable- 
mente, en invierno y en verano, y allí 
permaneció, inmóvil, cubierto con sus 
bellas hojas de color verde obscuro. 

—¡Qué árbol tan hermoso! —exclama- 
ban cuantas personas lo veían. 

Y al llegar la Navidad inmediata fué 
el primero en caer. El hacha destruc- 
tora cortó su tronco robusto, y el árbol 
cayó a tierra exhalando un profundo 
gemido; experimentó una angustia y un 
desfallecimiento que jamás había sos- 
pechado; lejos de acordarse de la suerte 
envidiable que acaso le aguardara, sintió 
una gran tristeza al verse en el trance 
doloroso de alejarse de su morada para 
siempre; constábale que nunca volvería 
a ver a aquellos antiguos camaradas, ni 
a los arbustos y flores que crecían bajo 
su sombra protectora, ni aun tal vez a 
los pájaros que en sus ramas se posaban 
de continuo. Fl viaje distó mucho tam- 
bién de parecerle agradable. 

Cuando recuperó el arbolillo el uso 
pleno de sus facultades mentales, en- 
contróse en un amplio salón, lujosa- 
mente alhajado. Las paredes hallá- 
banse cubiertas de cuadros, y sobre la 
chimenea veíanse unos magníficos ja- 
rrones de, porcelana de China, cuyos 
vientres abultados ostentaban raros 
dibujos de dragones espantosos. Había 
en él además cómodas mecedoras, ca- 
napés tapizados de seda, y mesas con 
álbumes llenos de fotografías. El abeto 
fué plantado en una voluminosa maceta, 
llena de arena, engalanado con gasa 
verde, y puesto sobre una alfombra de 
colores llamativos. ¡Cómo temblaba el 


cuitado! ¿qué suerte le estaría reser- 
vada? Entró una joven acompañada 
de varios criados, y entre todos se 
pusieron a adornarlo. : 

Colgaron de unas ramas redecillas 
hechas de papel de distintos colores, 
llenas de confites; de otras, manzanas y 
nueces doradas. que parecían nacidas 
allí naturalmente; y colocaron entre 
ellas más de un centenar de candelitas 
encarnadas, azules y blancas. Dispu- 
sieron entre sus hojas multitud de 
muñecos y muñecas, en actitud de 
danzar, y en el extremo superior de 
su copa colocaron una brillante estrella 
de oropel. 

—A la noche lo encenderemos,— 
dijeron al marcharse. 

—¡Cuándo llegará la noche!—suspiró 
el arbolillo.—¡Qué deseos tengo de ver 
encendidas las luces! Pero, ¿qué ocu- 
rrirá entonces? ¿Vendrán a verme los 
árboles de la selva? ¿Me contemplarán 
los gorriones a través de las persianas? 

Al fin, encendieron las luces: las puer- 
tas de la estancia se abrieron de par en 
par, y penetraron en ella una multitud 
bulliciosa de muchachos, dando voces y 
brincos, cual si quisiesen arrojarse sobre 
el abeto y seguidos de las personas 
mayores. Los pequeños permanecieron 
un momento silenciosos ante el árbol; 
mas no tardando en dar rienda suelta a 
su alegría, prorrumpieron de nuevo en 
gritos estentóreos que los ecos. de las 
paredes repetían. 

Los muchachos saltaban de gozo, 
bailaban y jugaban entusiasmados con 
sus nuevos juguetes, y nadie volvió a 
acordarse más del árbol, excepto la 
vieja nodriza, que se acercó a escudriñor 
entre sus ramas, con el objeto exclusivo 
de averiguar si, por casualidad, había 
quedado entre ellas olvidado un higo o 
una manzana. 

—¡Un cuento! ¡un cuento!—gritaron 
los pequeñuelos, empujando hacia el 
árbol a su abuelo. 

Y, complaciente el anciano, refirióles 
el cuento de Humpty Dumpty, que se 
cayó rodando por una escalera, lo cual 
no fué obstáculo para que llegase a 
ocupar el trono y conquistase el corazón 
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de una princesa. Y los muchachos pal- 


motearon alegres. El abeto permanecía 
entre tanto pensativo y silencioso; los 
pájaros de la selva jamás habían re- 
ferido un cuento semejante. 

—¡De suerte—se decía, —que Humpty 
Dumpty rodó por las escaleras, y sin 


embargo, fué elevado a un trono y con- 


quistó a la princesa! ¿y por qué no me 
ha de suceder a mí otro tanto? 

A la mañana siguiente, penetraron en 
el salón las criadas. 

—Ahora va a comenzar para mí la 
buena vida, —pensó el abeto. 

Pero aquellas lo arrastraron fuera de 
la habitación, subiéronlo a un desván, 
y lo arrojaron a un rincón obscuro, 
donde no penetraba ni el menor rayo de 
luz. 

— ¿Qué significa esto? —pensó el ar- 

lillo 


Y allí quedó recostado contra la pared, 
y allí permaneció, sumido en un mar de 
amargas reflexiones, días y días, sin 
que nadie penetrase por la puerta de su 
tenebrosa prisión. Al fin, entró gente 
en el desván, pero fué para empujar 
hacia el mismo rincón algunos baúles 
viejos, con lo que quedó el árbol com- 
pletamente oculto y olvidado. 

—Estamos en pleno invierno,— pen- 
só;—la tierra está dura y cubierta de 
nieve, y no pueden plantarme; tendré 
pues que estar aquí al abrigo, hasta la 
primavera. ¡Si siquiera pudiese ver, y 
la soledad que me rodea no fuera tan 
espantosa! . . . ¡Oh, qué agradable era 
la selva cuando la nieve cubría la tierra, 
y las liebres retozaban a mi alrededor! 

—¡Adelante! ¡Adelante! —gritó un ra= 
toncillo avanzando. 

Otro siguióle al punto, y ambos se 
dedicaron a recorrer y curiosear el tronco 
y las ramas del árbol. : 

—Hace un frío espantoso, —dijo el 
primer ratón. —Pero aquí se está muy 
abrigado, ¿verdad, viejo abeto? 

—No soy viejo, —protestó éste;—hay 
otros muchos que son más viejos que yo. 

—¿Cómo has llegado hasta aquí, y 
qué sabes del mundo?—replicóle el 
ratón.—Cuéntanos algo del lugar más 


delicioso de la tierra. . ¿Has estado en la 
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despensa, donde los quesos forman ape= 
titosas ringleras sobre los anaqueles, y 
los jamones no dejan ver el techo, y se 
puede bailar sobre las velas de sebo? 
¿donde se entra delgado y se sale bien 
gordo y reluciente? 

—Y o no sé una palabra de eso que me 
preguntas, —dijo el árbol; —pero conozco 
el campo, donde el sol brilla esplendente, 
y cantan alegres los pájaros. 

Y hablóles largo y tendido de su 
juventud y sus placeres. Los ratoncillos, 
que no habían oído jamás una historia 
semejante, escucháronle con atención, y 
dijéronle: 

—¡Cuántas cosas has visto! ¡Qué feliz 
habrás sido! 

—¡Felizl —repitióelárbol sorprendido. 
Y reflexionando un momento sobre todo 
lo que acababa de decir, pensó: —¡Es 
verdad, aquellos eran tiempos venturo- 
sos! 

Luego les refirió las escenas que había 
presenciado el día de Nochebuena, 
cuando lo llenaron de confites y cande- 
las, : 

—-¡Oh!—exclamó el ratoncillo—¡cuán- 
to disfrutarías! 

A la noche siguiente volvieron los dos 
ratones, trayendo consigo otros seis 
ratoncillos más pequeños, que deseaban 
oir los relatos maravillosos del abeto; y, 
cuanto más les hablaba éste de su 
juventud pasada en la selva, más viva- 
mente lo recordaba todo y decía: 

—Sí, sí; sin duda alguna, aquellos 
eran tiempos venturosos. ¡Pero ya vol- 
verán otra vez, ya volverán! Humpty 
Dumpty rodó las escaleras sin que fuera 
ésto obstáculo para que conquistase a la 
princesa; ¿por qué no he de hacer yo lo 
mismo? 

Y entonces el abeto se acordó con 
tristeza de un lindo y delicado abedul 
de corta edad que no lejos de él crecía 
en la floresta, una adorable princesa 
para él . 

—¿Quién es ese Humpty Dumpty?— 
preguntaron los ratoncillos. 

El abeto refirióles la historia, cuyas 
palabras recordaba una por una, y al 
oirla los ratones saltaban de alegría por 
sus ramas. 
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Pero, al fin, se alejaron de él, y el 
árbol suspiró al verse abandonado: 

—¡Qué placer cuando esos lindos ra- 
toncillos se agrupaban en torno mío, 
escuchando mis palabras! ¡También es- 
to pasó yal ¡Otro recuerdo más que 
habrá de serme grato cuando esté en 
otra parte! Mas ¿me sacarán de aquí, 
por ventura, alguna vez? 

Una mañana vinieron varias personas 
a remover todos los bártulos que había 
en el camaranchón; lleváronse los baúles 
y sacando de su rincón al abeto, arro- 
járonlo en medio del cuarto; mas lo 


recogió un criado y, con él sobre el . 


hombro, echó escalera abajo. 

—¡Comienza para mí una nueva vida! 

—pensó gozoso, el árbol. 

intió la caricia del viento del 
ardoroso sol: se hallaba en medio del 
patio, el cual comunicaba con un jardín. 
Todo estaba lozano y florido; las rosas 
se agrupaban brillantes sobre los en- 
rejados, embalsamando con su fragancia 
la atmósfera; los limoneros hallábanse 
cubiertos de azahar. 

—¡Voy a vivir de nuevo!l—pensó el 
abeto con júbilo. 

Pero sus esperanzas le resultaron 
fallidas: trató de estirar sus ramas, y. no 
pudo, porque ya estaban secas y ama- 

illas. Fué arrojado sobre un montón de 


abrojos y malezas. La estrella de oropel, 
que nadie se había cuidado de arrancar 
del extremo de su copa, relumbraba a 
los rayos del sol. 

En el patio jugaban unos cuantos 
muchachos, los mismos que el día de 
Nochebuena habían danzado alrededor 
del abeto, y uno de ellos fijóse en la 
estrella dorada y corrió a incautarse de 
ella, 

—¡Mirad! ¡mirad! Este feo y vetusto 
árbol de Navidad conserva todavía la 
estrella de los Magos, —gritó pisoteando 
sus ramas. 

El abeto dirigió una mirada de an- 
gustia a las flores del jardín, y echó de 
menos la tranquila soledad del obscuro 
rincón del desván. Acudieron en tropel 
a su imaginación los días venturosos de 
la selva, la fantástica Nochebuena y los 
ratoncillos que con tanta devoción escu- 
charan su relato de la historia de 
Humpty Dumpty. 

—¡Todo, todo pasó! —pensó el pobre 
arbolillo.—¡Cuando pude ser feliz no lo 
fuí, porque no supe conformarme con 
mi suerte! 

Y después vino el criado, y lo partió en 
trozos pequeños, con los que formó un 
montón, prendiéndole al punto fuego, y 
poniendo remate de esta suerte a la 


' historia del descontentadizo arbolillo. 


DIAMANTE NEGRO 


Historia de una yegua que pasó su triste vida en 
el fondo de una mina 


RA una yegua enana, toda negra, 
con un lucero blanco en la frente. 
Tenía la crin negra, y negros también 
eran su cola y sus cascos; pero a causa 
de la mancha blanca que ostentaba en 
la frente, llanrabánla Diamante. 

Vivía en el país de Gales, y era su 
dueño un traficante de granos. Arras- 
traba su carro amarillo, de ruedas rojas, 
por los verdes senderos y empinados 
caminos de aquellas montañas, trans- 
portando sacos de harina de cebada 
desde el molino al almacén, y sacos de 
- grano desde el almacén a los cortijos. 

Eran muchos los que la conocían, y los 


chicuelos de la vecindad jugaban con 
frecuencia a hacer de Diamante. Solían 
correr de un lado para otro, con la ca- 
beza inclinada sobre el pecho y los hom- 
bros echados hacia delante, tirando de 
las riendas de juguete que el figurado 
cochero mantenía bien tirantes, gritan- 
do: 

—¡Soo0ó6, Diamante! ¡Quieta Dia- 
mante! 

Y después permanecían parados un 
rato, figurando que cargaban el carro, y 
entre tanto el muchacho que hacía de 
Diamante, movía sin cesar la cabeza de 
un lado para otro, y golpeaba con 
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ambos pies el suelo, dando muestras 
de impaciencia, lo mismo que la 
yegua. 

Pero un día crudo y frío del invierno, 
el animal resbaló sobre el hielo, al des- 
cender una cuesta, y cayó con gran estré- 
pito y dolor en medio del camino. Sus 
hermosas guarniciones, con su brillante 
frontalera blanca y roja y sus refulgentes 
metales, saltaron como tenues hebras de 
hilo; el carretero recibió un fuerte golpe 
en la frente, y quedó sin conocimiento 


Dos o tres meses llevaba de vida grata 
y descansada, cuando un día, acercóse a 
ella su dueño acompañado de un extra- 
ño. Estuviéronla mirando con mucha 
detención, le golpearon los lomos, pro- 
baron la resistencia de sus piernas, pasá- 
ronle la mano por los ijares, examiná- 
ronle los cascos, y se marcharon des- 
pacio, hablando de dinero. 

Preguntábase Diamante qué era lo 
que iba a pasar; pero no tardó,mucho en 
saberlo. Al día siguiente volvieron los 


Diamante Negro refería a su hijito maravillosas historias del mundo que existía sobre la mina. 


en el suelo; la pobre Diamante, con las 
rodillas ensangrentadas, y el lindo y 
aterciopelado hocico arañado y lleno de 
arena, pugnaba por levantarse, relin- 
chando y dando coces, tendida sobre el 
duro piso, mientras una de las varas 
rotas del carro se le clavaba en el pal- 
pitante costado. 

Fué preciso mandar a Diamante a la 
yeguada para que se repusiera. 

—Es menester que críe y descanse un 
par de años por lo menos—dijo el trafi- 
cante de granos. 
> Y Diamante fué devuelta a la pra- 

era. 


dos hombres, colocáronle una cabezada, 
y del cabestro sacáronla del prado. Un 
carro esperaba en el camino, y a él subió 
el desconocido, llevando de la mano el 
ronzal de la yegua. 

—Es una buena yegua—dijo el amo 
de Diamante, —y siento mucho perderla. 

—A mí me prestará buenos servicios 
—dijo el otro. 

E hizo partir el carro al trote largo, 
sin dejar de la mano el ronzal de Dia- 
mante, que, sumisa, siguió »tras el vehi- 
culo. 

Llegaron a un país negro y feo, cru- 
zado todo por máquinas y vagones, que 
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se movían sobre líneas que se alzaban del 
suelo como los surcos en un campo la- 
brado, y vió Diamante después eleva- 
das chimeneas y ruedas que movían 
inmensas correas, girando sin cesar, y 
cabañas de madera y montones de 
carbón, y grandes diques de piedras, 
y hombres con el rostro y los vesti- 
dos tiznados como deshollinadores, que 
iban constantemente de un lado para 
otro. 

Lleváronla a un lugar que tenía la 
apariencia de un cobertizo de madera, 
donde se aproximaron al hombre del 
carro otros tres o.cuatro más, quienes la 
examinaron detenidamente y le tiraron 
de las orejas. Los hombres de rostros 
tiznados mirábanla al pasar y uno de 
ellos le dijo: 

—¡Contempla por última vez el sol, 
pobre animal! 

Unos se reían al pasar; otros, por el 
contrario, parecían pensativos y tristes, 
y pasaban sin decir una palabra. 

A continuación vendáronle los ojos, y 
sintió que alguien le pasaba con cariño la 
mano por el lomo. 

—¡Vamos, viejal—le dijo una voz. 

Y notó que tiraban del cabestro. Ella 
eckó a andar nerviosa, tanteando el 
camino y husmeando con desconfianza. 
Alguien le pasaba la mano sin cesar por 
la grupa; el que la llevaba del cabestro 
le acariciaba el cuello al mismo tiempo. 
De repente pisaron sus pies sobre ma- 
dera, y se hizo a un lado. 

—;¡De frente, vieja, de frente! —gritá- 
ronle dos o tres voces. 

El que la conducía tiróle con violencia 
del ronzal. Diamante avanzó dos o tres 
pasos, husmeando temblorosa. 

—¡Soo6!—gritáronle las voces. 

La yegua se detuvo. 

Sintió cerrarse con estrépito detrás de 
ella una pesada puerta, y saltó hacia un 
lado, agachando los cuartos traseros y 
ocultando, acobardada, la cola entre las 
piernas. El hombre que la sostenía del 
ronzal acaricióla con la mano y hablóle 
algunas palabras, diciendo después en 
voz alta: : 

—¡Listos! Ya podéis soltar. 

Hubo una corta pausa, oyóse luego el 


ruido de una cadena, y Diamante se 
sintió descender a través de la tierra, 
Continuó largo tiempo su descenso y, 
muerta de terror, agazapábase, ya en un 
lado ya en otro, arrojando grandes nubes 
de vapor por sus temblorosas narices, 
mientras que se bañaban en abundante 
sudor sus palpitantes costados. 

—Ya se acabó, Diamante, —dijo la 
voz del mismo hombre, que le pasaba la 
mano por el cuello y el hocico. 

Cuando le quitaron la venda de los 
ojos, encontróse sumida en un mundo 
de tinieblas, donde no había cielo ni 


“yerba. Sus ojos no veían nada, y apenas 


si le era dado respirar. Después, cuando 
se acostumbraron a la obscuridad sus 
pupilas, vió que se hallaba en un túnel 
de paredes y techo y suelo negros, y que, 
allá en lontananza, distinguíase la luz 
de un farol. 

Lleváronla hacia dentro, y no tar- 
daron en proyectarse sobre ella las luces 
de muchas lámparas; descubrió muchos 
hombres que se movían, y llegó hasta 
sus oídos el rumor de sus voces. En- 
tonces se aproximó uno de ellos, tomó el 
ronzal de manos del que la condujera 
hasta entonces, y siguió con ella hacia 
dentro. 

Diamante recobró algún valor cuando 
vió otro caballo arrastrando una vago- 
neta llena de carbón, por uno de los 
túneles; y se tranquilizó por completo al 
llegar a la cuadra y encontrarse con otros 
tres compañeros. Los pesebres eran 
limpios y la paja no escaseaba; los caba- 
llos parecían bien cuidados, «y estaban 
sanos y gordos. Relincharon de satis- 
facción al ver llegar a Diamante, como 
dandole la bienvenida, y ésta devol- 
vióles el saludo en forma idéntica. 

Diéronle a comer grano, pero ella que 
extrañaba el pesebre, no lo quiso probar. 
El hombre trájole un poco de heno, que 
también fué rechazado. Entonces le 
dijo éste: 

—Diamante, hija mía, el hombre y el 
caballo tienen que acostumbrarse a todo. 
Es preciso que trates de habituarte a 
comer tus buenos piensos aquí abajo, 
lo mismo que si te hallases en la super- 
ficie de la tierra. 
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Y comenzó a pasarle un cepillo por el 
pelo, diciéndole al mismo tiempo: 

—< Ahora escúchame, Diamante. Yo 
me llamo Guillermo, y por este nombre 
me tienes que llamar siempre que desees 
algo. Tan pronto como grites: ¡Gui- 
llermo! me tendrás a tu lado. Llevo aquí 
la friolera de treinta y siete años, y no he 
manejado un caballo que no me haya 
tomado cariño. Tú también me querrás. 
Voy a empezar por alterarte un poco el 
nombre, llamándote Diamante Negro, 
ya que hasta el fin de tus días, tendrás 

ue tratar de continuo con esta clase de 
lamantes ». 

4 Cierto que la ventilación aquí dentro 
no es muy grande, que la obscuridad 
pone a prueba nuestra vista, y que no 
existen aquí ni pájaros ni árboles, ni 
yerba, ni cielo, ni ríos, ni niños. Pero 
hay que resignarse, hija mía; no todos 
podemos disfrutar de todo lo bueno que 
hay en el mundo. Unos viven en pala- 
cios, y otros en el fondo de las minas de 
carbón. Unos conducen los buques a 
través de los océanos, y otros guardan el 
orden en las cárceles. Unos hacen la 
nOs y otros venden medias de lana. 

i todos hubiéramos de tenerlo todo, 
pronto no habría nada para nadie. Y, 
no pienses más en ello, pues mucho 
mejor habrás de estar aquí abajo, con 
el viejo Guillermo, que arrastrando un 
Re las calles de la ciudad. 

«¿No lo crees? Pues, mira, prueba esta 
avena de mi mano, y verás que sabrosa, 
te sabe. Seremos muy buenos amigos; 
comencemos desde luego a disfrutar 
de los goces que produce la amistad ». 


Convencióse Diamante Negro de que 
el amor del minero debía compensarle, 
en cierto modo, la pérdida de la luz del 
sol y del aire embalsamado de los cam- 
es y a él se entregó por completo. 

edicóse a arrastrar las vagonetas de 
carbón a lo largo de las galerías, y 
apenas se dió cuenta de que, insensible- 
mente, íbase quedando ciega. Guillermo 
le traía manzanas y zanahorias en los bol- 
sillos de la chaqueta; todos los mineros 
la mimaban, y pronto fué la favorita de 
los demás caballos del establo. 

—Verdad es que el pozo de una mina 
no es residencia muy agradable—solía 
decirse Diamante Negro,—pero el cari- 
ño todo lo hace llevadero. ¡Parece in- 
creíble que tenga tanto poder! 

Trabajaba con ahinco, comía con 
apetito y dormía a pierna suelta, pero 
insensiblemente íbase quedando ciega. 

Por fin dió a luz un potrillo, al que 
pusieron el nombre de Diamantito, y 
Diamante Negro consideróse feliz, y 
refería a su negro hijito maravillosas 
historias del mundo que existía sobre la 
mina. Aun conservaba la vista nece- 
saria para ver a través de sus marchitos 
y lacrimosos ojos a su pequeño vástago, 
a quien lamía solícita con maternal 
amor. 

—Me complace el escuchar esas his- 
torias, —decía Diamantito,—pero no 
creo que sean ciertas. Esos son cuentos 
de hadas, ¿verdad madre? 

Y andando los años, hasta la misma 
yegua llegó a creer que la verde tierra, 
en la cual había pasado días tan deli- 
ciosos, era un ensueño, 


CATINAT 


reno aacE un día por su hacienda 
el mariscal de Catinat, reflexionan- 
do como era su costumbre. Viene a él un 
fatuo con el sombrero puesto y, mientras 
Catinat le escuchaba con el sombrero 
en la mano, le dice: « Buen hombre, yo 
no sé de quien es esta hacienda, pero 
puedes decir a su dueño que me he 
tomado la libertad de cazar en ella ». 
Como algunos aldeanos que se hallaban 
allá cerca se rieron a carcajadas, el 


joven cazador les preguntó con tono 
altanero de qué se reían: « De la in- 
solencia con que habla V. al mariscal 
de Catinat », le respondieron. Vuélvese 
entonces con el sombrero muy bajo y 
se excusa diciendo que no conocía al 
mariscal. <« No sé », respondió Catinat, 
«qué necesidad hay de conocer a un 
hombre para quitarse el sombrero » y 
le volvió las espaldas. 
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El Libro de narraciones interesantes 


LA DORADA ESCALERA DE RAPUNZEL 


¡is joven príncipe cazaba un día en 

un bosque de Alemania, cuando 
oyó a una muchacha que cantaba dulce 
y tristemente en la soledad. Siguió el 
sonido de la voz, y encontró una torre 
en la que no había puerta ni escalera 
alguna. Mientras buscaba él la entrada 
por entre los árboles, llegó cojeando una 
bruja y al acercarse al pie de la torre 


cantó: 
—¡Rapunzell ¡Rapunzel! 


Suelta la cabellera. 


Una bella muchacha se asomó luego 
a la ventana en la parte superior de la 
torre, y desató sus doradas trenzas, 
tan largas que llegaban al suelo, y la 
bruja fué trepando lentamente por ellas. 
—¡Ah,—diio el príncipe—me serviré de 
esta dorada escalera! — 

Cuando la bruja se fué, él también 
cantó: . 

-¡Rapunzel! ¡Rapunzel! 
Suelta la cabellera 


Rapunzel la soltó, y él subió; pero 
¡cuán admirada quedó ella cuando apare- 
ció éll Porque la muchacha no había 
visto antes hombre alguno, ¡pues la 
bruja se la había llevado de la casa de 
sus padres cuando era un bebé, y la 
había puesto en la torre donde había 
crecido sola. El príncipe la habló tan 
apasionadamente, que rindió pronto su 
corazón y ella prometió casarse con él, 

—Ahora, querida mía—dijo el prín- 
cipe cuando oscureció—debo hallar una 
escala de seda para que puedas escapar, 
y te la traeré mañana cuando la hechi- 
cera se haya ido. 

Por desgracia, Rapunzel era muy sen- 
cilla, y cuando llegó la bruja y trepó por 
su cabellera, ella dijo: 

—¡Cuáhto tiempo tardáis en subir, 

abuela! El príncipe sube en un instante. 


—¡Comó!—dijo la bruja, cegada por 
la rabia.—¿Después de tanto trabajo 
que he tenido en conservarte separada 
del mundo, sueltas la cabellera para 
dejar subir a un hombre? ¡Vas a 
morir! 

Cogió un par de tijeras y cortó el 
cabello de Rapunzel. En seguida la 
condujo a un desierto, y la abandonó 
allí a la muerte. La bruja volvió luego 
a la torre, y subió por medio de las 
doradas trenzas, que había atado a un 
barrote de la ventana. 

—¡Rapunzel!l ¡Rapunzel! 
Suelta la cabellera, 


cantó el príncipe, cuando llegó a través 
del bosque trayendo una escala de seda. 
Al ver las trenzas, subió alegremente y 
entró en el cuarto. 

—¡Ah, ah! —chilló la bruja, viéndole 
buscar a Rapunzel.—El lindo pajarito 
no está en el nido, pues el gato lo ha 
matado, y el gato va a sacarte los ojos. 

Arremetió contra el príncipe, y éste 
cayó por la ventana sobre un matorral, 
cuyas espinas atravesaron sus ojos. 
Después de vagar a tientas por el bosque 
llegó al desierto y oyó a Rapunzel que 
cantaba dulcemente, cn voz baja. 

Siguió el sonido, y ella le vió y corrió 
a echarse a su cuello, llorando. Dos 
de las lágrimas humedecieron los ojos 
del príncipe, y éste recobró la vista. 

La malvada bruja, que había estado 
observando desde la ventana de la 
torre, vió a los amantes encontrarse, y 
la felicidad de éstos la enfureció tanto, 


que de rabia empezó a dar cabezadas - 


contra las paredes y se mató. 

El príncipe condujo inmediatamente 
a Rapunzel al reino de su padre, y allí 
se casaron alegremente con gran pompa 
y esplendor. 
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